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ALABANDO A DIOS EN TODO TIEMPO

(Salmo 34)

INTRODUCCIÓN: La carta que Pablo escribió a los filipenses nos muestra el gozo de vivir en el Señor, aun en medio de las pruebas. La iglesia de filipos, la primera que Pablo fundó  en la región de Macedonia, está ligada a una fuerte persecución que tuvieron sus fundadores. Cuando Pablo llegó a la ciudad se encontró que allí no había una sinagoga para hacer lo que acostumbraba todos los sábados: predicar a Cristo. De modo que utilizó la orilla del río para  esto, cuya audiencia era un grupo de mujeres. Lidia, quien era una vendedora de púrpura, al oír el mensaje de la palabra  abrió su corazón a Cristo,  bautizándose al instante junto con toda su familia. Pablo permaneció en su casa, y mientras iba a la oración como acostumbra, vino una muchacha con un espíritu de adivinación que les producía gran ganancia a sus amos. Un día la muchacha comenzó a proclamar a todo pulmón: “Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de salvación”. Esas palabras fueron repetidas por varios días. Pero esto, en lugar de ser un halago para Pablo, se constituyó en una molestia. Y él, percibiendo que aquello provenía del mismo espíritu con el que la muchacha estaba poseída, lo reprendió, saliendo con esto la esperanza con la que sus amos obtenían  sus ganancias. Esta situación, como era de esperarse, llevó a estos hombres a apresar  y azotar a Pablo y a Silas, y después los pusieron en la cárcel. Lucas dice que le azotaron “mucho”. Una vez dentro de la cárcel ordenaron  al carcelero poner estos “peligrosos” presos en el calabozo más profundo con los pies sujetados al cepo. Pero lo que es extraño que aquellos hombres, quienes podrían estar quejándose del dolor de los látigos,  de la fatiga de algún insoportable calor, o  protestando su condición, el texto nos dice que “a media noche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los presos los oían” (Hch. 16:25). Este poder de la alabanza produjo un gran terremoto de liberación y de conversión allí en la cárcel. La experiencia de estos siervos nos muestra el tema: “alabando a Dios en todo tiempo”. Es muy fácil alabar a Dios en la prosperidad y llorar en la calamidad. Pero, ¿qué necesitamos saber para adorar al Señor en todo tiempo?

I. LA RESOLUCIÓN DE SER UN ADORADOR CONTINUO

1. “Bendeciré a Jehová en todo tiempo”. El contexto histórico de este salmo da cuenta de un hombre que está huyendo, y que tuvo la cueva del Adulan como su refugio. Se trata de David, el hombre a quien Dios escogió en lugar de Saúl, pero que el Señor desechó por su obstinada desobediencia. Ahora éste, por celos “ministeriales”, persigue a David como si fuera una fiera salvaje a quien  hay que acabar. De modo que desde algún rincón de su refugio, hace esta proclama. Hay en esto, además de una resolución, un coraje que es único de los que viven muy cerca del Señor. Hay que decidirse adorar a Dios no importa las circunstancias. Si no se hace, las muchas ocupaciones diarias tomarán el tiempo que pudiera dárselo a mi Cristo. Aun cuando es Dios que nos bendice, él se agrada que nosotros lo bendigamos a través de nuestra adoración. Note la expresión “en todo tiempo”. Que no pare de alabarle.

2. “Su alabanza estará de continuo en mi boca”.  ¿Qué es lo que hay de continuo en mi boca? ¿Críticas, quejas, murmuraciones, palabras deshonestas, gritos, pleitos...? Tenemos la tendencia a pensar que el único tiempo para alabar al Señor es el domingo; pero el resto de la semana pudiera ser que no me acuerde del Señor porque en lugar de haberle alabado y reconocido en todos mis actos, no hubo tiempo para él. Sin embargo,  el salmista habla de una acción constante. La alabanza continua de mi boca significa, como nos aconseja Pablo, que todo lo que hagamos, “sea de hecho o de palabras”, sea para la gloria de Dios. Cuando esa actitud domina mi corazón entonces habrá alabanzas, pues “de la abundancia del corazón habla la boca”. Aun cuando es importante decir alabar al Señor por todo lo que él es y lo que él hace, más lo es cuando podemos alabarlo aun cuando no entendemos por qué estamos pasando por estos momentos. En las tragedias de la vida es cuando se pone de manifiesto el tipo de corazón que tenemos. ¿Nos quejaremos con Dios o lo alabaremos? Job, en medio de su dolor dijo: “Jehová dio, Jehová quito; sea el nombre de Jehová bendito” (Job 1:21) ¡Asegúrese que sus labios siempre alaban al Señor, aun cuando sea desde el dolor!

3. “En Jehová se gloriará mi alma”. Aquí está el secreto de una alabanza continua. Cuando la alabanza se concentra en Dios, y no en nosotros, entonces podemos decir que la alabanza no es solo para nuestro bien, sino para honrar y glorificar a Dios. Cuando   hacemos esto, entonces “lo oirán los mansos y se alegrarán”. Esto es lo que queremos que pase con nuestra exclusiva alabanza a Dios. Aceptemos el llamado de David, hoy v. 3.

II. LOS EFECTOS DE UNA ADORACIÓN CONTINUA

1. “Busqué a Jehová... y me libró de todos mis temores”. ¿Cuáles son los resultados  de una adoración continua? ¿Qué efectos produce? Note lo que le pasó a David  cuando hizo esto v. 4. En la vida no estamos exentos de la llegada de los temores. Los hay de diferentes  tamaños y vienen en distintos paquetes. De un momento a otro podemos quedarnos sin nada. ¿Ha pensado en la condición  que están viviendo ahora mismo tantas vidas afectadas por el terrible huracán “Katrina”? ¿De cuántos temores es invadida el alma? Hay mentes perturbadas; noches de desvelos; angustias incontroladas... Solo el secreto que descubrió David puede guiarnos hacia la paz del espíritu. La oración es una de las más grandes formas de alabar a Dios. Cuando ella envuelve todo lo que hacemos y dirige todo lo que vivimos, entonces se disipan los temores y las angustias.

2. “Los que miraron a él fueron alumbrados...”. La idea de mirar a Dios tiene que ver con el acto de levantar nuestro rostro hacia su presencia. Estamos acostumbrados a mirar tantas cosas que no tenemos tiempo de dirigir nuestra mirada hacia arriba. Pablo recomendó a poner la mirada en las cosas de arriba donde está sentado a la diestra del Padre (Colosenses 3). Cuando se hace esto, la  luz del Señor comienza a brillar en nosotros. Cuando Moisés se encontró con Dios en el Sinaí,  tuvo que ponerse un velo porque el brillo de su rostro era tan intenso que el pueblo no podía verlo. He aquí otro resultado de lo que llamamos la adoración continua. Ningún rostro del creyente quedará opaco si lo expone en la presencia del Señor.

3. “El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los defiende”. No ignoramos los peligros a los que estamos expuestos todos los días. La vida “pende de un hilo”, como dijo alguien. Desde que nos levantamos nos exponemos a los riesgos cotidianos. Sin embargo, es alentador pensar que contamos con el “ángel de Jehová”. Pero note que ese ángel está puesto para defender a los que le temen. No podemos esperar una protección divina si nuestros caminar es contrario al temor de Dios. En esto podemos ver que cuando mi vida espiritual está en plena sintonía con la del Señor. Cuando digo: “Bendice,  alma mía, a Jehová”, entonces abro la puerta a esa protección continua. Un adorador no teme lo que le puede hacer el hombre  porque teme a su Dios.

III. LOS IMPEDIMENTOS DE UNA ADORACIÓN CONTINUA

1. “Guarda tu lengua del mal...”. Una lengua deslenguada es enemiga de la alabanza. Santiago nos advirtió sobre el mal uso de la lengua, cuando dijo: “¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga” (Stg. 3:11). La lengua edifica o destruye, levanta o aplasta, bendice o critica, reconoce o menosprecia. De modo que la recomendación del salmista es a guardarla de la tentación del mal; a domarla para que no haga daño. Así pues,  cuando instruimos la lengua en la alabanza, cuando no permitimos que nuestros labios hablen engaño, sino que rindan tributo de honra y alabanza al Señor, entonces estaremos poniendo “guarda a nuestra boca” para que todo lo que de ella salga tenga el propósito de bendecir al Señor.  

2. “Apártate del mal, y haz el bien... ”. Estamos rodeados de mucha corrupción. El deseo de vivir una vida santa y apartada del mal se convierte en una auténtica batalla con la que lidiamos todos los días. Lo más fácil pareciera ser pecar. Obviamente que el peor enemigo de la adoración es el pecado. Lo es porque el pecado apunta siempre hacia una gratificación personal. Su meta es la exaltación del ego, mientras que la meta de la adoración es la exaltación de Dios. El propósito del pecado es que disfrutes del momento, mientras que el de la adoración es que disfrutes de la eternidad. El pecado te invita a probar todos los deseos de la carne, la adoración te invita a rendir tu alma al Señor. La recomendación de la palabra  es la de apartarse de todo el mal que pretende corromper nuestra alma. La mejor manera de mantener un espíritu de adoración continua es huyendo de todo el mal que nos rodea. Hace poco mi esposa me estaba recomendando un título para un sermón: “La huida de los valientes”, refiriéndose al hecho que al pecado no se vence enfrentándolo sino huyendo de él. 

IV. LA PUERTA DE ENTRADA A UNA ADORACIÓN CONTINUA

1. “Gustad,  y ved que es bueno Jehová...”. Nadie puede hacer de la alabanza  un asunto continuo si primero no ha experimentado la  presencia de Dios. El verbo “gustad” tiene que ver con la idea de probad. Cuando uno prueba algo nota si aquello es bueno es o es malo. Esto es muy común el llamado “arte culinario”. Hay cierto tipo de comidas con las que nos quedamos amarrados de por  vida, o por lo menos hasta que el médico nos indique lo contrario. Hay ciertos alimentos que al ser degustados por el paladar, la sola posibilidad de comerlos, se nos “hace agua la boca”, como decimos en buen criollo. ¿Qué es lo ha pasado allí? Lo que nos gusta queda fijado en nuestra mente, y cuando el estómago tiene hambre, le ordena al cerebro el deseo de comer lo que tanto nos gusta. Del mismo modo,  cuando “gustamos” al Señor nuestros anhelos giran en torno a una alabanza continua. Su presencia en nuestras vidas nos levanta para que lo reconozcamos y lo exaltemos en nuestros corazones. Nadie que “guste” al Señor podrá decir que él no es bueno. Al contrario, los que le hemos conocido lo recomendamos como el Dios de amor, de gracia y de misericordia. Él es el mejor bien que le puede pasar a la vida. Cuando gustamos a él disfrutamos de vida abundante en la tierra y vida eterna en los cielos.

2. “Temed a Jehová, vosotros sus santos...”. El temor a Dios es el termómetro que mide el tipo de amor que tenemos por la vida. Es la prueba de nuestra auténtica fidelidad. Es la demostración del verdadero respeto y reverencia que tenemos por ese ser a quien llamados Dios. En el temor a Dios se nota mi grado de lealtad. Cuando José fue tentado por la mujer de Potifar, eximió dos grandes valores: respeto a su próximo y temor a su Dios. Cuando no tememos al Señor le damos permiso al pecado, y al hacer esto corrompemos el alma. De acuerdo a lo que el salmista recomienda, los santos debieran vivir siempre en el temor a Dios. Cuando eso hacen entran a sus “despensas eternas”, pues “nada falta a los que le temen”. Es claro que el asunto más importante en la Biblia es el temor a Dios. El sabio, después que disertó sobre todo lo que disfrutó, llegando a la conclusión que todo era vanidad, dijo: “El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios y guarda todos sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre” (Ecl. 12:13)

V. LA PRESENCIA DE DIOS EN UNA ADORACIÓN CONTINUA

1. “Los ojos de Jehová están sobre los justos…”. El lenguaje aquí, como en otras partes de la Biblia, es antropomórfico, pues Dios no tiene ojo como si fuera un ser humano. Es una figura del lenguaje que nos ilustra la atención que Dios tiene para con sus hijos. Nos habla de un Dios que ve lo que  nos sucede y escucha las oraciones. El concepto de un Dios lejano e indiferente a lo que pasa en el mundo no es bíblico. Dios, por ser omnipresente, puede ver cada condición del ser humano, y en especial de sus hijos. La única vez que Dios quita la mirada de sus hijos es cuando estos deciden participar de pecado. Dios no puede ver el pecado. Esa fue la misma experiencia que tuvo con su propio Hijo.  La Biblia por el contrario dice que el “habita en la alabanza de su pueblo”. No tenga ninguna duda que Dios ve a sus justos. Pero Dios  mira lo que está en el corazón, mientras que el hombre mira lo que está delante. 
2. “Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón…”.  Este es uno de los grandes textos de la Biblia.  Está lleno de certeza y de seguridad. Note que el texto no dice: “cercano está Jehová a los orgullosos y soberbios de corazón”. Cuando hay un corazón quebrantado, arrepentido y derramado delante de Dios, en ese corazón hay un Dios cercano. Cuando  vivimos en una alabanza plena y constante, donde hacemos de la adoración a Dios el objeto de nuestra rendición, experimentamos cuán cerca está el Señor con nosotros. Se nos dice que él “salva a los contritos de espíritu”.
CONCLUSIÓN: Con la experiencia de David descubrimos que nuestro sentido de alabanza no depende de la felicidad material que tengamos, sino de la relación que hemos cultivado con Dios a lo largo de nuestra vida. La verdad de lo que aquí hemos expresado lo resumió el profeta Habacuc, cuando dijo: “Aunque la higuera no florezca, ni en las vidas haya frutos, aunque falte el producto del olivo, y los labrados no den mantenimiento, y las ovejas sean quitadas de la manejada, y no haya vacas en los corrales; con todo, yo me alegraré en Jehová, y me gozaré en el Dios de mi salvación. Jehová el Señor es mi fortaleza, él hace mis pies como de ciervas, y en mis alturas me hace andar” (Habacuc 3:1-19).
